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Un grupo de párvulos se deja
caer al suelo. “¡Es el baile de
la cuncuna!”, exclaman las

educadoras, mientras los niños si-
mulan moverse como insectos en el
suelo del patio. Sin embargo, no es
un juego cualquiera, sino una estra-
tegia improvisada para lidiar con un
riesgo creciente: balaceras en las ca-
lles cercanas al establecimiento. Los
pequeños juegan sin entender del
todo que, al otro lado del muro, el
eco de los disparos esconde una rea-
lidad mucho más cruda.

Tan solo en los últimos meses,
han ocurrido al menos seis balaceras
a metros de colegios y jardines in-
fantiles en Macul, Maipú, Alto Hos-
picio, Valdivia, Concepción y La

Pintana. Estos he-
chos se suman a
situaciones simi-
lares ocurridas el
a ñ o p a s a d o e n
Valparaíso, Lo Es-
p e j o , I q u i q u e ,
Quinta Normal y
Antofagasta. El
aumento de este
tipo de eventos no
solo ha atemori-
zado a las comu-
nidades escolares,
sino que también
las ha obligado a
“aprender” a con-
vivir con la vio-
lencia. Hoy, dise-
ñan e incorporan

protocolos de seguridad que instru-
yen a los niños a tirarse al suelo, es-
conderse debajo de sus asientos o
evacuar al patio o zonas seguras.

“Una bala ingresó a una sala, que-
dó incrustada en la pared. Cuando
vimos el agujero, evacuamos inme-
diatamente a los niños al patio y des-
pués los despachamos a sus casas y
pedimos el resguardo de Carabine-
ros”, relata Paola Torres, directora
del Colegio Metodista La Trinidad
de Valdivia. El hecho que narra ocu-
rrió a fines de octubre y, según co-
menta, nunca antes había sucedido
algo así. “En el sector y en el colegio
es inusual. Eso nos llamó la atención.
Obviamente, nos asustamos”, dice.

Y agrega: “Nosotros somos una
comunidad tranquila. En nuestras

planificaciones, que es donde uno
proyecta lo que puede pasar, jamás
nos imaginamos que íbamos a tener
que incorporar un protocolo para ba-
laceras. Vamos a tener que reforzar
la infraestructura, pero tampoco la
idea es que los colegios se conviertan
en cárceles por miedo. Los niveles de
violencia y de inseguridad llegaron a
un punto que es insostenible. Esta-
mos hablando de la vida de los niños.
Esto no se puede normalizar”.

En los jardines infantiles, la situa-
ción es similar. En junio del año pa-
sado, se produjo una balacera a las
afueras del centro educativo Amtiri,
de Iquique, justo cuando los párvu-
los estaban en horario de salida del
establecimiento. “Las balaceras han
ido aumentando en los últimos
años. Gracias a Dios, por los proto-
colos que incorporamos, no hubo
heridos, pero es un tema complejo”,
señala Gonzalo Salgado, sostenedor
del jardín infantil.

Como parte de su Plan Integral de
Seguridad Escolar, las educadoras

de párvulos activan un juego llama-
do “el baile de la cuncuna”. “Cuan-
do suenan los ‘fuegos artificiales’, se
tiran al suelo y empiezan a bailar co-
mo una cuncuna. Se trata de bajarle
lo más posible el perfil a la situación
para que los niños no se atemori-
cen”, explica Salgado.

“Lamentablemente, no estamos
ajenos a la delincuencia. Antigua-
mente, uno asumía que en la noche
era más peligroso, pero esta situa-
ción nos dice que puede ocurrir en
cualquier momento del día”, co-
menta Sergio Pastene, director de la
Escuela Nuestra Señora del Pilar de
Macul, centro educativo frente al
cual hubo una doble encerrona con
disparos, también en octubre. Expli-
ca que el protocolo del estableci-
miento indica que ante eventos ba-
lísticos “los niños, como pasa en los
colegios estadounidenses, se tienen
que esconder debajo de los bancos y
alejarse de las ventanas”. También
suspenden las clases por seguridad. 

“Todos los profesores están infor-

mados, y si pasa algo los inspectores
alertan rápidamente a todos. Es casi
como intuitivo, ya está instalado.
Actuamos a través del sentido co-
mún y buscando proteger a los ni-
ños. Afortunadamente, no estamos
en un lugar donde pase a cada rato.
Hemos tenido un evento que en su
momento fue traumático, pero que
después no generó mayores dificul-
tades”, dice Pastene. Y advierte:
“Hay que denunciar, porque mu-
chas veces estas situaciones quedan
en la anécdota y nadie las denuncia
formalmente. También prohibir los
narcofunerales. No es normal que
las personas anden disparando por
la calle. Se ha normalizado que en
ciertos sectores se puede hacer uso
de la fuerza, y eso no se combate”. 

“Viven con miedo”

Otra comunidad afectada por es-
tas situaciones con mayor regulari-
dad, la que prefiere resguardar su
identidad para no estigmatizar a los
estudiantes, advierte que la prolife-
ración de estos eventos está generan-
do un deterioro en los aprendizajes.

“Los niños viven asustados y con
altos niveles de estrés. Eso impide
que haya un aprendizaje o una con-
vivencia. Nosotros lo notamos por-
que están con sueño, llegan a dormir
a la sala y están más irritables”, se-
ñala el sostenedor de Quinta Nor-
mal. Y suma: “Nosotros podemos
resguardar lo que pasa dentro del
colegio, pero afuera necesitamos a la
autoridad”. Sobre las medidas que
han tomado, detalla que “estamos
incorporando más protocolos, más

cautela, una red de trabajo con toda
la comunidad, la parroquia, la comi-
saría, la junta de vecinos y mante-
niendo una comunicación expedita
con colegios vecinos”.

Según Paula Luengo, académica
de la Escuela de Psicología de la U.
Católica e investigadora responsa-
ble del programa “A convivir se
aprende”, de la Región Metropolita-
na, esta situación “es tremendamen-
te nociva y urgente de mirar”. En lo
inmediato, explica, “el miedo, así
como la frustración, son emociones
que capturan la atención y aquello
bloquea las posibilidades de apren-
dizaje”. En cuanto al aumento de es-
tas situaciones a nivel país, agrega
que “no es algo que afecte en lo in-
minente a todos los estudiantes por
igual, pero a largo plazo esta norma-
lización de la violencia tiene un po-
der destructivo, porque erosiona los
fundamentos de la convivencia”.

“Los niños están viviendo en con-
textos más violentos. La violencia
crítica, caracterizada por balaceras o
peleas frecuentes en los barrios, au-
menta y es intensa en ciertas zonas.
En la Región Metropolitana, el 58%
de los niños declara vivir en un ba-
rrio donde es testigo de balaceras y
peleas, seguida por la Región del Bío
Bío, con un 48% y la Macrozona
Norte, con un 47%” (según el Pri-
mer Informe Nacional del Bienestar
de la Niñez con datos de la Casen
2023), señala Arturo Celedón, di-
rector ejecutivo de Fundación Co-
lunga. “Como sociedad, debemos
tener un enfoque proactivo hacia los
riesgos y violencias que están afec-
tando a niños y niñas”, enfatiza. 

En jardines infantiles inventan canciones, como “el baile de la cuncuna”, para no atemorizar a los párvulos

Niños al suelo: cada vez son más los colegios
que “aprenden” a convivir con balaceras 

MARÍA FLORENCIA POLANCO

n Los disparos en las cercanías de
los establecimientos se han vuelto
una amenaza creciente. Protocolos
como esconderse bajo los pupitres,
suspensión de clases o juegos
buscan proteger a los estudiantes
de un fenómeno que inquieta a las
comunidades educativas.

Según el Primer
Informe Nacio-
nal del Bienes-
tar de la Niñez,
que usó datos de
la Casen 2023, el
58% de los niños
en la Región
Metropolitana
declara vivir en
un barrio donde
es testigo de
balaceras y
peleas. Le sigue
la Región del Bío
Bío, con un 48%
y la Macrozona
Norte, con un
47%. 
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Evacuar y medidas de autodefensa
En marzo de 2023, los ministerios de Educación; Interior y Seguridad

Pública; de Desarrollo Social y Familia y la Superintendencia de Educa-
ción entregaron a los colegios el documento “Orientaciones para la
prevención y el manejo de emergencias ante situaciones críticas, consti-
tutivas de delito, que impactan gravemente el bienestar de las comuni-
dades educativas”. Entre las recomendaciones que se entregan están
“buscar una vía de escape y evacuar”, “buscar refugio en áreas de pro-
tección”, “si evacuar o esconderse son medidas que han fallado y su vida
o la de otras personas corre peligro, las personas adultas pueden inter-
ferir e incapacitar al o a los atacantes a través de estrategias de defen-
sa grupal, neutralización y control de armas” y llamar a Carabineros.

‘‘Jamás imaginamos
que íbamos a tener que
incorporar un protocolo
para balaceras. Vamos a
tener que reforzar la
infraestructura, pero
tampoco la idea es que los
colegios se conviertan en
cárceles por miedo”.
.................................................................

PAOLA TORRES
DIRECTORA DEL COLEGIO METODISTA LA
TRINIDAD DE VALDIVIA

OPINIÓN

Coordinar políticas en el sector de la
educación superior (ES) resulta cada vez
más difícil. ¿Por qué ocurre esto? 

Primero, porque los problemas aborda-
dos son cada vez más complicados, trátese
del financiamiento de los sistemas nacio-
nales, el aseguramiento de la calidad, la
organización curricular de los programas
de pregrado, el bienestar de los estudian-
tes, el uso de tecnologías digitales y de la
IA en los procesos de enseñanza y otros de
similar envergadura.

Segundo, porque la efectividad de cual-
quiera de las políticas anteriores depende
de su interacción con una o más de las
otras, cuyos efectos pueden anularse entre
sí o generar resultados no deseados. Por
ejemplo, se promueve la adopción de
nuevas tecnologías en la sala de clase sin
considerar que las políticas de evaluación
de los estudiantes corren en sentido con-
trario y que la austeridad presupuestaria
indicaría un compás de espera.

Tercero, porque en las condiciones actua-
les de la gobernanza sistémica, las políticas
provienen no solo de un ministerio sino de
diversas agencias públicas. Por ejemplo,
varios ministerios aparte del Mineduc (co-
mo los encargados de Ciencia y Tecnología
y el de Economía), y de organismos como la
Comisión Nacional de Acreditación (CNA),
la Superintendencia de ES, el Consejo Na-
cional de Educación, etc. Además, de partes
interesadas de la sociedad civil; autoridades
regionales y locales, gremios empresariales,
medios de comunicación, colegios profesio-
nales y movimientos sociales.

Entre estos variados actores de política
sectorial se requiere por tanto nuevas
formas de coordinación, para obtener
aproximaciones relativamente integradas
hacia los complicados asuntos que se
busca resolver. 

Desde la perspectiva de un autor clásico
en el campo de estudio de las políticas
públicas (Charles Lindblom), un conjunto
de decisiones está coordinado si en él se
han realizado ajustes tales que las conse-
cuencias adversas de cualquier decisión
para otras decisiones del conjunto se evi-
tan, reducen, contrarrestan o compensan
en cierta medida y con cierta frecuencia. 

Llegar a ese ideal parece, a esta altura,
ser imposible. Supondría operar sobre
problemas simples con decidores relativa-
mente unificados y centralizados, tempo-
ralidades comunes y convergentes, escasa
fricción interburocrática, consensos de
política, amplia información disponible y
otras condiciones difíciles de reunir.

A lo menos, cabría aspirar a que en el
terreno de las políticas fundamentales
para la ES exista un grado mínimo de
coordinación, sin provocar efectos cruza-
dos adversos. Pero aun esto, como vimos,
es difícil de lograr. 

En efecto, actuamos en un mundo de
políticas públicas que, normalmente,
exhibe vastas zonas de descoordinación,
por las más variadas razones. ¿Por ejem-
plo? Falta de acuerdo sobre la definición
de los problemas, su nivel de gravedad y
prioridad que deben ocupar en la agenda;
incomunicación entre los hacedores de
decisiones; restricciones de información y
recursos; luchas por imponer uno u otro

molde de solución; competencia entre las
instituciones afectadas por las políticas,
etc.

Veamos, en concreto, qué sucede hoy
con el diseño de políticas de ES. A mi
juicio, provoca evidentes descoordinacio-
nes—incluso contradicciones—generando
más confusión que integración.

Por ejemplo, la nueva política de finan-
ciamiento de la ES (FES), anunciada últi-
mamente por el Gobierno, que pone fin al
copago de los deciles 7, 8 y 9, redundaría,
inexorablemente, en un menor ingreso
para muchas instituciones. Esto, justo
cuando, por un lado, el sistema da señales
de estrés financiero y, por el otro, ha
instalado en su seno—por el diseño políti-
co-legislativo adoptado a partir de 2018–
una espiral ascendente de costos que se
halla en pleno desenvolvimiento.

Sobre lo primero, la Superintendencia
del sector acaba de informar que el núme-
ro de instituciones de ES clasificadas con
un perfil de riesgo alto aumentó el año
pasado a 28 de las 126 instituciones activas
de ES (22% del total). Incluye 11 universi-
dades (20%), 8 IP (26%) y 9 CFT (23%). En
varios casos, la situación se ha vuelto
crítica, revelando fallas serias de gober-
nanza y gestión. Pero también el entorno
de políticas de financiamiento de la ES
está causando estrés en las instituciones.

Respecto a lo segundo, la espiral de
costos instalada en el subsistema universi-
tario es una consecuencia directa de la
reforma de 2018. Esta obliga a las institu-
ciones a orientar sus esfuerzos hacia la
excelencia (acreditación de 6 y 7 años),
forzándolas a desarrollar actividades de

investigación y docencia de doctorado,
tareas intensivas en gastos de personal y
equipamiento. Lo mismo ocurre con los
demás, numerosos, estándares de alta
calidad que la CNA exige para una acredi-
tación de excelencia, los que, inevitable-
mente, presionan sobre los costos.

Otra serie de políticas de cuidados en el
trato, bienestar de salud estudiantil, paridad
de género, antiacoso y antiabuso, de infra-
estructura e inclusión, así como de autoeva-
luación constante y de profesionalización
de la gestión en todas las áreas organizacio-
nales, demandan crecientes inversiones de
parte de las instituciones de ES.

Todo esto ocurre al mismo tiempo que
el gasto público destinado al sector no
muestra incrementos significativos —sal-
vo en el caso de la gratuidad, donde el
aumento es mandatado por ley—y, en
algunos casos, se halla seriamente rezaga-
do, como sucede con el financiamiento de
las actividades de I+D. 

En suma, luego de un ciclo fuertemente
expansivo de la ES, paralelo al de una
gran expansión del acceso, el actual cua-
dro muestra, en cambio, una acumulación
de estrés organizacional provocado por
políticas que no se coordinan entre sí. Se
busca hacer más complejo al sistema, más
exigente en el desenvolvimiento de sus
funciones básicas y, por ende, más costoso
en términos de personal, equipamiento,
tecnologías y administración. 

Al mismo tiempo, financiamientos
estratégicos se estancan, reducen o vuel-
ven inciertos. Más aún: el propio manejo
de las instituciones frente a políticas des-
coordinadas y a ratos francamente contra-
dictorias, crea más estrés organizacional y
también mayores gastos. En suma, el
desarrollo futuro de nuestra ES ha ingre-
sado en una fase de incertidumbre. 

Descoordinación de políticas 

JOSÉ JOAQUÍN BRUNNER

n Cabría aspirar a que en el terreno de las políticas fundamentales para la educación
superior exista un grado mínimo de coordinación, sin provocar efectos cruzados adversos.

Se busca hacer más
complejo al sistema,
más exigente en el

desenvolvimiento de
sus funciones básicas

y, por ende, más costo-
so en términos de

personal, equipamien-
to, tecnologías y admi-

nistración. 
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